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ENSAYOS PF PODA

Por: J. Morales, A. Fernández y L. Frías*

• Hazme pobre, te haré rico.

Desnúdate, te z^estiré

Ráscame el ^ie, te untaré Za

barba.

(Pror^erbios ^ror^enzales en los

que habla el oliz^o^

Poda bienal. Volumen medio de copa 92,81 m3/árbol. Producción media 52,04
kg/árbol. Rendimiento graso 23,44%

INTRODUCCION

Se entiende por poda la serie de opera-
ciones realizadas sobre los árboles, por las
que se modifica la forma natural de su ve-
getación, vigorizando o restringiendo el de-
sarrollo de las ramas con el fin de darles
forma y conseguir la máxima productivi-
dad, e incluso restaurar o renovar parte o
la totalidad del árboL (J. Ferreira).

La poda ha de cumplir la finalidad de
"Mejorar la producción y consetvar la vita-
lidad de los árboles" (M. Ortega Nieto).
Cuando se poda mal se f^avorece que los ár-
boles envejezcan prematuramente y re-
duzcan sus cosechas.

Con la poda se debe conseguir el equili-
brio hoja/raíz y hoja/madera para adelan-
tar y mantener la producción. En los pri-
meros años de vida de un olivar, las raíces
son superiores a las hojas por lo que hay

(*) E^taciÓn de Oliviciillura. ( 'IN'A Me^,nbae.

que podar poco, pero lo suficiente para dar
una buena formación a los árboles.

La poda de formación, se practica, para
darle al olivo la forma más adecuada según
los casos, al objetn de conseguir en troncos
sanos, sin herídas, ni caries, una cruz con
altura suficiente que permita la mecaniza-
ción de la recolección y una buena distribu-
ción de las ramas principales, para aprove-
char mejor la luz.

Una vez formado el olivar entra en la
fase adulto joven, en la que hay que podar
lo imprescindible para mantener en equili-
brio las ramas principales. La poda se re-
duce a limpias y aclareos de las ramas y
chupones, para mantener las yemas de flor
suficientemente iluminadas, procurando
mantener el máximo volumen de copa du-
rante el máximo tiempo, esta es la llamada
poda de producción.

Llega un momento en que se desequili-
bra la relación hoja/madera y hoja/raíz.
Para recuperar este equilibrio es necesario
practicar podas más severas, Ilegándose a
la poda de renovación, que consiste en la

eliminación de las ramas primarias enveje-
cidas y su sustitución por otras que brota-
rán en los cortes de arroje. Esta práctica es
una característica fundamental de la poda
del olivo, con respecto a los demás frutales,
que admite una renovación permanente y
casi perpetua de sus ramas, por lo que
siempre se puede mantener un tronco viejo
en edad, con ramas nuevas.

La intensidad de la poda, e incluso la
ejecución o no de la misma, debe ser consc:
cuencia fundamentalmente de los datos si-
guientes: Cuantía de las precipitaciones de
agua de lluvia en el período otoiio-invierno,
ant;erior a la poda; vigor de la variedad y ri-
queza del suelo; cosecha obtenida el atio
precedente; estado vegetativo de los áebo-
les en el momento de realizar la operación;
destino de la cosecha (mesa o almazaral;
densidad de la plantación y tipo de poda de
formación realizada. Y como advertencia
importante es no reducir excesivamente el
tamaño de las copas de los olivos mediante
podas severas por razón de que se sucedan
vatios años de sequía, ya que la reducción
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progresiva de su volumen puede conducir a
una disminución permanente de la produc-
ción, pues en los años de precipitaciones su-
ficientes o abundantes, son las grandes co-
sechas las que hacen subir el nivel medio
de la producción, mientras que la cosecha
más regular y algo mayor en los años se-
cos, no compensa el excedente de los años
de gran producción (M. Pastor y J. Huma-
nes).

La necesidad de la poda en el olivar es
un hecho constatado. El olivar no podado
se desarrolla, al principio, más rápida-
mente alcanzando volúmenes superiores
a los que puede soportar el medio en que
habita. Las fructificaciones, en principio
mayores, terminan por localizarse en los
extremos de las ramas, mientras que en el

ce de los vareadores. A1 tratarse del ins-
trumento más eficiente de que ha dis-
puesto el agricultor durante síglos para
controlar la fructificación y la distribución
de los frutos, las virtudes de la poda se ha
exagerado ( Luis Rallo ^.

Aceptando la necesidad de la poda y si-
guiendo las técnicas de su realización se-
gún la Estación de Olivicultura de Jaén
denominada "Poda Racional tipo Jaén" es
necesario continuar estudiando su perio-
dicidad y su intensidad, para poder de-
mostrar una vez más con datos reales de
campo que en general se está abusando de
la poda y más ahora que al haberse trans-
formado una gran superficie de olivar en
la provincia de Jaén de secano a regadío,
en muchos casos se sigue con la tradición

Poda Trienal. Volumen medio de copa 102,92 m3/árbol. Producción media 55,59 kg/árbol.
Rendimiento Graso 22,82%.

interior estas ramas tienden a desfoliarse
por falta de luz terminando por marchi-
tarse. En los casos conocidos de abandono
de poda, las producciones aumentaron en
los primeros años hasta que pasado cierto
tiempo hubo que podar porque cayeron
las producciones y los rendimientos (J. Fe-
rreira).

Durante mucho tiempo se ha afirmado
que la poda aumenta la producción de los
olivares. Los escasos datos experimenta-
les, que concuerdan con lo observado en
otros frutales más estudiados, indican
que la poda reduce como norma la produc-
ción. La poda tiene un efecto claro: au-
menta el tamaño del fruto a costa de la
producción. En el caso del olivo, numero-
sos sistemas de poda de renovación han
permitido además que la cosecha no se
alejara del suelo y permaneciera al alcan-
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de la poda, podando los olivos de riego con
la misma intensidad como si fueran de se-
cano.

Ante esta situación se vio la necesidad
de plantear un ensayo de "Periodicidad de
poda", que describimos a continuación.

MATERIAL Y MÉTODOS

E 1 ensayo se ha establecido en una par-
cela de olivar del C.LF.A. "Venta del Lla-
no". Mengíbar (Jaén), de la Consejería de
A^,n-icultura y Pesca de la Junta de Andalu-
cía.

Es un olivar tradicional de la variedad
Picual con buen desarrollo, de 50 años de
edad, a marco de 12 x 12, con 70 árboles/ha
y con dos pies por árbol.

El suelo del olivar del ensayo es de tex-
tura franco-arcillosa, profundo y con buen

drenaje en el subsuelo, su pH es 8:5, dc^ btijo
contenido en materia orgánica 1':1R^i., rico
en Fósforo 44'80 p.p.m., muy rico en Pota-
sio 594'13 p.p.m., alto en Carbonatos
39'68!% y Mal,mesio 320'80 p.p.m. Sc consi-
dera un suelo fértil para el cultivo dc^l oli-
var.

Se practica el "no laboreo", con suelo
desnudo desde hace 10 años, para lo cual ,e
ha venido utilizando la Simazina como her-
bicida de preemergencia en otoño, única-
mente y como consecuencia del control de-
ficiente de Lolium por el uso reiterado de la
Simazina, se utiliza Simazina más Amio-
triazol, con hierba nacida y postc:riormcnte
en primavera, si bay infF^stación Glilúsato
más M.C.P.A.. En años de pluviometría
muy abundante, con inviernos templados,
cuando se ha producido una fuerte nascen-
cia de malas hierbas, en primavera se ha
recurrido a un pase de labrn- con cuchillas
para eliminar la hierba y romper la costra
del suelo.

A1 plantear el ensayo sc decidió que fuo-
ra en régimen de secarzn rorrF^^;ido, es decir
teniendo en cuenta la media de la pluvio-
metría de los últi^nos diez años, de sep-
tiembre a marzo, 448 litros/m'^, incorporar
el déficit si en este período no ha Ilovido lo
suficiente, si la pluviometría es igual o su-
perior a la media en ese pei-íodo, no se apor-
ta agua.

La preparación del suelo para la recolec-
ción se hace con una "barra" acoplada a los
tres puntos del tractor, dando dos pases por
camada y que en su desplazamiento deja
un lomo en el centro de la calle, con la ma-
leza y las piedras recogidas, yue sirve de
freno a la escorrentía.

La recolección se ha rcalizadu con vihra-
dor multidireccional acoplado a una má-
quina autopropulsada y la aceittma del
suelo se recogc: con ban^do rnanual.

DISEÑO DEL CAMPO

El diseño, del campo de ensayo, es de
bloques al azar, con cuatro tratamientos y
cŭ^co repeticiones, en parcelas elementales
de cuatro olivos con doble línea ^;u;irda.
Ocupando cada parccla 16 olivos, dc los
que solo se controlan los cuatro contrales.
Sumando un total de 320 árboles on el
campo. Los tratami^^nto, prograntadoti
son:

• Poda I3ienal: se rcaliz^i la poda cada
dos años

• Poda TrienaL• se eexliza la poda cada
tres años

• Poda Cuatrienal: se rF^aliza la poda
cada cuatro años

• Poda Aplazada: ^in puda

Se inició el ensayo <^n <^l añu 1S1liH, cou la

poda de todos loti árholes.
Las deterrninacion<^s qu<^ st^ han realiza-

do son:
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1.- Produccione^ en kilos de aceituna
por árbol

2.- Rendimientos b asos
3.- Producciones en kilos de aceite par•

árbol
4.- Volumen de copa inicia] y a lo largo

delensayo
5.- Peso del ramón v de la madera de

cada poda. .

Los uolúmm^es de coya de los árboles se
detenninaron considerando el olivo como
un esferoide aplastado, y aplicando la fór-
mula V= 4/3 n ri x r^.z x r;3, siendo r^ un ra-
dio en ancho, rz otro radio en ancho per-
pendicular al primero y r,3 la media de dos
radios en altura obt,enidos desde posiciones
perpendiculares. Para ag^lizar este trabajo
en el campo utilizamos (método "especial")
la cámara fot.ográfica y una cinta métrica.

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

En el ar^álisis estadístico realizado no
existe dif^rencia significativa entre las co-
sechas, de los tratamientos, expresadas en
kilos de aceituna/árbol, que son P. Bienal
52,04 kg, P. Trienal 55,59, P. Cuatrienal
58,27 y P. Aplazada 58,60 (Cuadro ri' 1),
observándose sin embargo que existe la
tendenc^a que a más poda menos cosecha,
por lo que habrá que refle^adonar sobre este
aspecto técnico del cultivo hasta lleg^ar a
una conclusión más clara y dejar a la poda
en el justo lugar que le corr•esponde. Segtin
los dados de este ensayo la poda Bienal
practicada es excesiva, por lo que es más
aconsejable realizar la Trienal o Cuatrie-
nal, siempre que se cuiden en el segundo
año los brotes de renovación, dándoles el
espacio y el aclareo necesario para asegu-
rar-nos que realmente de ellos podemos ob-
tener las ramas de renovación que preten-
demos. Por otra par-te, a1 podar menos, ade-
más de obtener más cosecha se está apro-
vechando mejor la energía del árbol y se re-
ducen los costos de poda y quema de ra-
món, aunque si se practica la recolección
por vareo, habrá que valorar también su
mayor coste para tomar una decisión.

E] Rendimiento Graso real de cada tra-
tamiento ha sido: Poda Bienal 23,44%,
Poda Trienal 22'82^/r^, Poda Cuatrienal
22'60^1 y Poda Aplazada 22'08%^, donde
también se puede sacar la conclusión que
la tendencia es, que a más poda más rendi-
miento graso, atribuirle al mejor tamaño
de fruto de los tratamientos con más inten-
sidad de poda. Y en kilos de aceite (árbol las
producciones son: P. Bienal 12,20, P. Trie-
nal 12,69^7c, P. Cuatrienal 13,17 y P. Apla-
zada 12,94 (Cuadro n°2).

La poda Aplazada es un tratamiento
que aunque fórma parte del ensayo, no es
operativo, los secos que se producen por
dentro en los olivos, el exceso de madera, el
alargamiento de la vegetación, la menor fa-
cilidad de recolección, etc, hacen, como ya
sabíamos, un tratamiento no viable.

CUADRO N° 1

i

CAMP A PODA BIENAL PO A RIENAL A CUATRIENAL PODA A A

soi9t 72,05 66,50 81,20 83,60

sti92 61,45 67,00 68,45 61,40
svs3 58,72 63,46 58,58 65,72
s^sa 43,20 43,00 44,10 14,00
sarss 52,30 55,15 52,60 52,20
ssiss 10,60 29,00 24,10 11,20
ss^s^ 106,40 121,20 114,70 152,45
s7is8 30,10 15,70 52,80 52,00
s8+gs 78,05 92,85 74,85 94,95
ssroo 7,85 2,30 11, 55 3,00

MEDIA 52,04 55,59 58,27 58,60

COMPARATIVO DE KG DE ACEITUNAS/ÁRBOL

iao

^so

eoá
^

so

40

p

^N 1 51 t^J? 42/93 93f94 9455 95^ 9G/97 9758 93A9 99/00 MEDIA

^- PODA Cilf: NAL -i- PODA TRIE NAL -^tr--^ PODA CUATRIENAL -^(-PODA APLAZADA i

Poda Cuatrienal. Volumen medio de copa 121,23 m3/árbol. Producción media 58,27 kg/árbol.
Rendimiento graso 22,60%.
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CUADRO N° 2

CAMP PODA BIENAL PODA TRIENAL PODA CUATRIENAL PODA APLAZADA

sas^ 17,33 14,76 16,50 16,66
s^ /s2 15,42 16,18 15, 39 15,24
s2/s3 12, 59 14,62 13,22 14,07
93^9a 10,82 10,75 10,70 3,46
sa^ss 11,74 11,80 10,27 9,92
ssrss 2,46 6,90 5,15 2,38
ssrs^ 25,55 29,19 28,65 36,25
s7/se 7,83 3,40 13,69 14,11
se/ss 16,20 18,86 15,07 17,41
ssroo 2,21 0,62 3,30 0,08

MEDIA 12 20 12 69 13 17 12 94
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COMPARATIVO DE KG DE ACEITE/ÁRBOL

90/91 91/92 92/93 93/94 94/95 95/96 96/97 97/98 98/99 99/00 MEDIA

----- - ---- - -
^- PODA BIENAL -^ PODA TRIENAL ^ PODA CUATRIENAL -^- PODA APLAZADA

Como se pude ver en el Cuadro n° 3, los
volúmenes de copa iniciales, de los árboles
por tratamiento, son prácticamente igua-
les, 80 m3 árbol. Posteriormente se han se-
guido midiendo los volúmenes, en los años
1994, 1996 y 1999. En el año 94, los incre-
mentos de volumen según tratamiento,
respecto a la poda Bienal son: P. Trienal
3'84%, P. Cuatriena146,17°l., y P. Aplaza-
da 52'96%. En el año 96 y 99 siguen au-
mentando los volúmenes de los árboles
más, cuanto más aplazada es la poda.

Al final del período, de los 10 años consi-
derados, los árboles han incrementado su
volumen con respecto al testigo, poda Bie-
nal en: 11'62% P. Trienal, 31,21% P. Cua-
trienal y 67'98°^o P. Aplazada. Claramente,
los tratamientos de periodicidad de poda
ha influido de una forma importante en el
incremento del volumen de copa de los ár-
boles.

En el cuadro n° 4, contemplada la cose-
cha obtenida por m3 de copa, en todos los
casos, se cumple, que a más poda, más ki-
los de aceituna por m3 de copa. Igual que
cuando hemos contemplado las cifras glo-
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bales de volumen medio en el período y pro-
ducción media. Las producciones por volú-
menes medios de copa, según tratamiento
son: P. Bienal 0'56 kg de aceituna/m3, P.
Triena10.54, P. Cuatrienal 0'58 y P. Apla-
zada 0'42.

El peso de] ramón y de la madera obte-
nido en cada uno de los tratamientos es
otro de los datos estudiados (cuadro n° 5).
Se entiende por peso del ramón el peso de
las hojas y ramas de menos de 5 cm de Q)
En el tratamiento de poda Bienal, se han
realizado 6 podas en el período estudiado,
con el resultado de 267'45 kilos totales de
ramón por árbol y 107'52 kilos de madera
gruesa. En la poda Trienal, se han realiza-
do 4 podas y obtenido 286'34 kilos de ra-
món y 139'55 de madera. En la Cuatrienal,
con 3 podas, 235'72 kilos de ramón y 102 de
madera. De estos resultados podemos decir
que el peso total del ramón y de la madera
eliminados en las podas durante los 10
años, son sensiblemente iguales en todos
los tratamientos y que una poda Bienal, en
este tipo de árboles, da lugar a la elimina-
ción de 46'07 kilos de ramón y 1T92 de ma-

dera gruesa, una'1'r-ienal a 71 ^58 de ramón
y 34'88 de madera, y una Cuatric^nal a
78'57 de ramón y 34 de madera.

Como es lógico, seKlín los datos expues-
tos, la intensidad de la poda aumenta a me-
dida que se distancia su periodicidad. Com-
parando la intensidad de la poda del trata-
miento bienal y el cuatrienal, se aprecia
que prácticamente el ramón y la madera
eliminados en cada poda es el doble, en la
cuatrienal que en la bienal.

Relacionando la producción media de
aceituna con el peso del ramcín de una poda
bienal, resulta que por cada kilo de aceitu-

• Atenea (15^^12 a. (,:),

además ^^e ^rear el olŭ^o,

enseñó a cultiz^a^-I,o y

aleccionó al ^lccrhde (,^cro^e

para que lo ^nda^r^ •

"Toma tu ^nd^z^ra, tr^^lo

lo que guit^s a^ la ma^Íc^r^a

se lo dar^ís al,^ri.rto, ^^^ro

ha^lo con tzerzt.^^" (c•itar^o

por ^. Esl^ir^a Galán en

"Rutas del olir^o.

Masaru cyrz ^l olir^^^-' )

na se obtienen 0'44 kilos de ramón, dato
concordante con el estudio realizado por L.
Civantos.

Profundizando en los datos obtenidos de
madera gruesa y ramón en cada uno de los
tratamientos de poda y relacionándolos
con sus cosechas, da pie a pensar que con-
siderando una estructura ideal del árbol
con sus ramas y ramones este se mantiene
con mejor equilibrio en los tratamientos de
poda cada tres y cada cuatro años que en
poda Bienal, pues las producciones mejo-
ran, lo que confirma que el estado vegetati-
vo de los árboles no decae y son capaces de
mantener su mayor estructura y las cose-
chas, por lo que volviendo a la poda Bienal,
se puede afirmar que, en este caos, estamos
obligando al árbol a vegetar a un ritmo más
acelerado para equilibrar su relación
hoja/raíz, sin que tenga una respuesta más
productiva. Lo cual es lo mismo que decir,
que el árbol consume más energía sin tras-
formarla en cosecha.

En cuanto a]a vecería manifestada en
los árboles del ensayo se observa que no
hay correlación entre el año de poda y la ve-
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CUADRO N° 3
Campo de periodicidad de Poda "Venta del Llano"

VOLÚMENES DE COPA - m3^árbol

INICIO DEL ENSAYO 1990
1994 1996 1999

VOLUi`tEN MEDIO EN EL
PERIODO DEL 90 AL 99

2: Poda Bienal 80.27 - 91.40 93.48 106.10 91.81

3: Poda Trienal 81.05 94.90 117.47 118.43 102.92

4.• Poda cuatrienal 80.30 133.42 132.00 139.12 121.Z3

5: Poda aplazada 79.80 144.36 ]43.88 178.23 136.56

Cuadro N° 4
PRODUCCIÓN POR m3 de COPA

K1LOS DE ACEITLJNA 1 m' DE COPA K1LOS DE ACEITEI m' DE COPA

2- P. BIENAL 0,56 0, ] 3

3- P. TRIENAL 0,54 0,1 Z

4- P. CUATRIENAL 0,48 0,10

5- P. APLAZADA 0,42 0,09

Cuadro N° 5
CAMPO DE PODA "VENTA DEL LLANO"

Peso del ramón (+)

KILOS/Árbol

Peso de la madera

i()TAIE^

1anrACt^rNr,s 1990 199] 1992 1993 1994 1995 1996 199i 1998 1999 Z000 ^^r^'Aasoi. ^aos tcwA

P. Bienal P P P P P P
68,40* 48,85* 48,Z5* 28,70" 41,65* 43,60* Z76,45* 46,Oi*
Z3,Z0 Z5 70 29,00 7 OS 6 6 i 15 90 107 52 ] i 9Z

P. Trienal P P P P
81,4Z* 75,10+ ' 6Z,70* 67,IZ* Z86,34* 71,58*

35,Z0 55,40 22,80 26 I S 139 55 34 88
P. Cuatrienal P P P

81,95* 62,65* 91,IZ* Z35,72" 78,57*
40 90 Z2,45 38,65 1 ZO 0 34 0

P. (AP
APLAZADA 49,15*
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P = Año de poda.
(T) Limpia con adareo.

cería. El tratamiento menos vecero es el de
P. Cuatrienal con una sola caída brusca de
cosecha, en los 10 años, le siguen con dos
caídas el de P. Bienal y P. ^-ienal; y e] de P.
Aplazada, con tres descensos de cosecha, es
el más vecero. Si existe correlación clara de
dos años bajos de cosecha en todos los tra-
tamientos, con la escasa pluviometría del
año agrícola anterior (263 y 214 Umz ), y que
además no se pudo dar a los árboles la can-
tidad de agua programada. Después de lo
expuesto se puede deducir que nos encon-
tramos en un campo donde la alternancia
maniféstada en producción se debe funda-

Poda Aplazada -
Sin poda en 10
años. Volumen
medio de Copa
136,56 m3/árbol.
Producción media
58,60 kg/árbol.
Rendimiento graso,
22,08°/n,
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mentalmente a los dos años agrícolas secos
y no a la poda.

CONCLUSIONES

Las primeras conclusiones que podría-
mos obtener de ]os resultados obtenidos,
después de 10 años de control, en este cam-
po de ensayo son los siguit: ntes:

1: La poda bienal practicada es excesi-
va, por lo que se debe aumentar la periodi-
cidad, o disminuir su intensidad. Dato con-
firmado también en otros ensayos de perio-
dicidad de poda realizados por esta Esta-
ción de Olivicultura.

2: La poda realizada cada t,res o cuatro
años, da más cosecha que la realizada cada
dos. En un olivar en renovación, para po-
nerla en práctica, habría que cuidar en el
segundo año los brotes de renovación.

3.- La poda aplazada, que equivale a la
no poda, en los 10 años considerados, es
ima práctica no viable.

4.- Los rendimientos grasos tienden a
subir a medida que se poda más, pero como
va hemos indicado, al disminuir el volu-
men de los árboles, existe menos produc-
ción en kg de aceite/árbol.
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